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TEMA

OBJETIVO  

Enseñar al niño que ningún problema es dema-
siado grande para que Jesús lo resuelva.

RECURSOS DE ESCENARIO 

Una pareja y una chica.

INTRODUCCIÓN 

El comandante del ejército del rey de Siria era un 
líder poderoso y un hombre de gran importan-
cia, porque el Señor ya le había dado muchas vic-
torias. Pero tenía una lucha diferente en su vida: 
estaba enfermo.

HISTORIA 

El nombre de nuestro amigo en la historia es 
Naamán, él tenía lepra. Su gran sueño era curar-
se. Ya no quería sentir dolor, ni rascarse las heri-
das, tampoco quería que la gente lo mirara y lo 
juzgara por su enfermedad.

Pero vean en esta historia, qué hermosa obra mi-
sionera puede hacer un niño, y ustedes también.

La tropa que comandaba Naamán, al salir de Is-
rael, llevó consigo a una muchacha cautiva. La 
Biblia no dice su nombre. Esta muchacha se fue 
a trabajar con la esposa de Naamán.

Un día le dijo a la esposa de Naamán que, si su 
esposo estaba ante el profeta del Señor Dios, se-
guramente sanaría su lepra. Qué niña de fe, qué 
gran alegría saber que Dios siempre nos usa para 
ayudar a las personas.

La esposa de Naamán le dijo a su esposo que la 
muchacha cautiva se lo había dicho. Ella le dijo a 
Naamán que en la tierra de Israel había un profe-
ta del Dios vivo, y que si iba a ver al profeta, sería 
sanado. Naamán vio allí una gran esperanza, ya 
había tomado medicina y había intentado curar-
se, pero no lo había logrado.  

Entonces Naamán le pidió al rey de Siria que lo 
enviara a Israel para ser sanado. El rey de Siria 
lo envió, junto con una carta al rey de Israel, 
diciendo que quería que Naamán fuera sanado 
de la lepra.

Pero el rey de Israel no creyó en la petición del 
rey de Siria a favor de la curación de Naamán. 
El rey de Israel pensó que quería tratar de en-
contrar una excusa, si no curaba a Naamán de 
lepra, para atacar y matar a todo el ejército de 
Israel, y se indignó.

Pero el profeta Eliseo, un hombre de Dios, tuvo 
una visión con la actitud inquietante del rey de 
Israel, y envió un mensaje al rey de Israel para 
que se calmara y dejara que Naamán fuera a él. 
De esa manera, todos sabrían que había un pro-
feta en Israel.

Entonces Naamán, todos sus poderosos caballos 
y sus valientes siervos fueron al encuentro del 
profeta del Señor, nuestro amigo Eliseo. Cuando 
Naamán llegó frente a la casa del profeta, recibió 
un mensaje de Eliseo:

- “Ve al río Jordán y lávate, sumergiéndote sie-
te veces”.

¡Oh! ¿Crees que el comandante del ejército esta-
ba contento de recibir un mensaje, y de no tener 
a nadie que lo recibiera con honores?

¡Claro que no! Pensó que era demasiado podero-
so para recibir un mensaje de un siervo del pro-

18

Eliseo le dijo: Vete en paz. 

2 Reyes 5:19 (primera parte)

(Sugerimos contar el sábado 3 de mayo) 

LA CURACIÓN      
DEL JEFE

Referencia bíblica: 2  Reyes 5:1-19

Versículo de la Biblia



28

feta. Imaginó que el profeta levantaría las ma-
nos, lo miraría, oraría al Señor e inmediatamente 
sería sanado.

Entonces uno de los soldados del ejército de 
Naamán le dijo:

- “Mi señor, si el profeta te pidiera que hicieras 
otras cosas más difíciles, lo harías. Pero la peti-
ción del profeta era sencilla. Ve al río Jordán y 
lávate 7 veces, eso es todo”. 

Como las heridas de Naamán estaban por todo 
su cuerpo, de la cabeza a los pies, accedió a su-
mergirse. Estaba un poco preocupado, porque 
entró en el agua una vez, ¡y nada! Todavía tenía 
sus heridas. Era la segunda vez, nada, tercera y 
nada, cuarta y nada, Naamán comenzó a preo-
cuparse porque aún tenía sus heridas. Pero se 
zambulló por quinta vez, por sexta vez, y con mu-
cha fe se zambulló por séptima vez... ¡Y cuando 
se levantó del agua, fue sanado! ¡No tenía más 
lepra, alabado sea Dios! Entonces ese podero-
so comandante de guerra reconoció que hay un 
Dios vivo que sana. 

LLAMADO 

Niños, ¿creen que nuestro Dios es el mismo que 
sanó a Naamán?

ORACIÓN 

Amado Señor, gracias por ser un Dios tan pode-
roso y seguir cuidando de nosotros. Así como el 
Señor usó a ese joven cautivo, úsame a mí tam-
bién. Quiero sanar a otras personas. En el nom-
bre de Jesús, amén.

Notas
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